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  Capítulo 1
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Estaba sentada en el coche, medio sorprendida de que el cacharro este hubiera conseguido llegar hasta Golden Hills, Colorado, y miré el móvil antes de comprobar el nombre de la tienda donde había aparcado. Mystic Treasures. Sí, este era el sitio. Mi nueva amiga, Hannah Murphy, me había mandado la dirección por mensaje un poco antes, pero se había dejado algunas cosas en el tintero. Como qué era este sitio y por qué habíamos quedado aquí. 
Agarré con fuerza el volante mientras un suspiro tembloroso recorría mis pulmones. Había recorrido un largo camino desde que me fui de casa, pero jamás habría imaginado que mis pasos me llevarían a un lugar donde mi madre montaría un numerito y probablemente ordenaría un exorcismo.
Observé cómo una hermosa mujer pelirroja salía al exterior. Su falda larga y vaporosa se mecía con la brisa y me estremecí en su lugar. A mí no me pillarías llevando algo así en pleno invierno, pero para gustos, los colores. Me estiré las mangas del jersey para cubrirme más las manos y respiré hondo otra vez.
La mujer me miró a los ojos y sentí como si mi alma hubiera quedado al desnudo. Su cálida sonrisa me sorprendió y me saludó con la mano, haciéndome un gesto para que me uniera a ella. Bueno, allá voy. Además, lo más probable era que la tienda tuviera calefacción, lo que era mucho mejor que quedarme aquí sentada en el coche, helándome. La puerta de mi coche emitió un chirrido ahogado que, de alguna manera, me recordó a una de mis hermanas mientras la abría a la fuerza. Cerrarla con cuidado no supuso ninguna diferencia. Siguió sonando fatal. Hice una mueca de dolor y me acerqué a donde estaba la mujer.
—¿Shireen?
—Soy yo. ¿Es usted Anastasia Aspen? Hannah Murphy me pidió que nos viéramos aquí.
—Soy yo, querida. Por favor, pasa, debes de estar helada. La he sentido aquí fuera y he pensado que sería mejor salir a buscarla.
¿Que me ha sentido? Pestañeé antes de entrar. Apenas tuve tiempo de asimilar el olor a incienso antes de que un bulto peludo me golpeara en el pecho. Mis brazos agarraron automáticamente lo que no tardé en deducir que era una gata, gracias en gran parte al fuerte ronroneo que emitía.
—Callie, ya te lo he dicho —dijo Anastasia, cerrando la puerta tras de sí—. No puedes lanzarte así sobre la gente. ¿Y si a Shireen no le gustaran los gatos?
La gata en mis brazos emitió un pequeño gorjeo y me miró a la cara, amasando mi abrigo con suavidad con sus patitas. ¿Quién en este mundo podría no querer a esta adorable gata tricolor? Liberé una mano y le acaricié la cabeza.
—No pasa nada. Me encantan los gatos. Qué guay que se la traiga al trabajo.
—Normalmente se porta muy bien —dijo Anastasia, con un amor evidente en la voz—. Mi otra ayudante, Kari, no ha venido hoy. Hannah ha mandado un mensaje diciendo que llegaba tarde. Tenía que coger algo, pero ya está de camino.
Callie gorjeó de nuevo y dio un salto prodigioso desde mis brazos antes de que me diera cuenta de lo que pasaba.
—No se preocupe. ¿Está bien? —pregunté, mirando a la gata mientras se escabullía por un pasillo.
—Suele hacer esas cosas. Está en esa edad en la que tienen una energía inagotable.
Asentí y eché un vistazo a la tienda. Mirara donde mirara, veía algo que a mi madre le habría dado palpitaciones. Hacía unos años que había dejado la comunidad cerrada en la que me había criado, pero algunas sensaciones eran difíciles de romper. Anastasia me observó atentamente antes de ponerme una mano en el brazo. Se estremeció ligeramente antes de esbozar una cálida sonrisa.
—No se preocupe, querida. No hay nada oscuro en este lugar. Nunca olvide que los objetos son solo objetos, sin importar lo que le hayan contado. Solo las cosas a las que usted les da poder pueden tener poder sobre usted.
—Lo siento. No la estaba juzgando ni nada por el estilo. De verdad. Es solo que...
—No ha tenido ninguna experiencia con las cosas que ve aquí. No pasa nada. ¿Le gustaría dar una vuelta? Necesito preparar un poco de té.
No estaba segura de cómo sabía que necesitaba espacio, pero asentí agradecida. Oí un suave tintineo de campanillas mientras se alejaba, y estaba medio convencida de que había conocido a una criatura feérica en lugar de a una mujer. Algo me rozó la pierna y bajé la vista hacia el rostro moteado de Callie.
Me miró a los ojos antes de alejarse unos pasos y girarse para mirarme. Volvió a recorrer la distancia y se sentó frente a mí, mirándome expectante. Sonreí y me agaché para acariciarle la cabeza peluda.
—¿Quieres que te siga? De acuerdo, gatita. Guíame.
Gorjeó y empezó a caminar, guiándome por los pasillos. De alguna manera, su presencia hizo que los cristales y las hierbas parecieran menos aterradores. Se detuvo frente a un expositor de piedras y me miró, con sus brillantes ojos fijos en mí.
—Callie, juraría que intentas decirme algo, pero no estoy segura de qué es.
Justo cuando empezaba a leer las tarjetas que había delante de las cestas, sonó una suave campanilla. Me giré a tiempo de ver a Callie corriendo hacia la puerta y vi a Hannah, cargada de bolsas. Me apresuré a ayudarla.
—¡Shireen! Ya estás aquí. Siento mucho llegar tarde. Hola, Callie. Sí, cosita bonita. Por favor, no saltes. Te cogería, pero tengo los brazos ocupados.
Cogí una bolsa mientras Hannah me dedicaba una sonrisa de agradecimiento.
—Toma, deja que te ayude. ¡Oh! ¡Has traído gatos! ¿Es esta Razzy?
Me asomé a la bolsa que sostenía y vi un par de ojos azules familiares. Callie maulló a pleno pulmón mientras Hannah soltaba a otra gata.
—Sí, es ella. Puedes dejarla salir. Tengo que coger a Gus. ¡Un segundo!
Pestañeé mientras desaparecía por la puerta de la tienda, con el pelo rizado ondeando tras ella. Hannah era una de las personas más agradables que había conocido. Miré a mis pies y, por una fracción de segundo, creí que veía doble. Otra gata Ragdoll estaba sentada frente a mí, con una expresión pensativa. Me arrodillé y le tendí la mano para que la inspeccionara. Razzy me dio un cabezazo en la pierna, casi tirándome.
—¡Cuidado! Madre mía, qué fuerte pegas.
Le rasqué detrás de las orejas mientras su casi gemela me olisqueaba la mano. Callie apoyó las patas en mi otra pierna y caí echa un ovillo, rodeada de felinos curiosos. Bueno, hay cosas peores que podrían pasar. No pude evitar reírme mientras pululaban a mi alrededor. La campanilla sobre la puerta volvió a sonar y sentí una ráfaga de aire frío antes de que se cerrara.
—¡Gatita Razzy! ¿Qué le estás haciendo a la pobre Shireen?
Razzy le dedicó un lento parpadeo a Hannah y saltó de mi pecho. Me puse en pie a toda prisa, sintiéndome extrañamente avergonzada.
—Lo siento. No estaban haciendo nada malo.
Hannah ladeó la cabeza antes de ponerme una mano en el brazo.
—No estoy enfadada. Intento enseñarles buenos modales, pero nunca me hacen caso. Bueno, Gus, vamos a sacarte para que te puedas unir a la tropa. ¿Está Anastasia en la trastienda?
Asentí mientras ella sacaba a un enorme gato Maine Coon del tercer transportín. Me miró y asintió con lentitud antes de rozarse contra mi pierna. Estos gatos eran de otro mundo.
—¿Hannah? ¿Shireen? El té está listo. Pasen a la trastienda.
Hannah me cogió del brazo y me llevó a la trastienda, parloteando por los codos. Por alguna razón, la sentía como una hermana. Bueno, teniendo en cuenta a mi familia, lo que yo suponía que se sentiría al tener una hermana. Me relajé al sentarme en el sofá junto a las dos. Todavía no estaba segura de por qué me encontraba allí, pero me gustó sentirme incluida en su grupo.
—¿Es usted de tomar mucho té, querida?
Me encogí de hombros, indecisa. Mi madre preparaba té al sol cuando yo era pequeña, pero nunca me había gustado.
—La verdad es que no, pero me encantará probar un poco. Huele de maravilla.
Olfateé el aire, intentando identificar los aromas que emanaban de la tetera que había sobre la mesa. Olía como si la primavera se hubiera adelantado.
—Creo que le gustará, pero si no, no se preocupe.
Hannah me dedicó una sonrisa mientras Anastasia llenaba las tazas.
—Yo tampoco era muy de tés hasta que Anastasia me metió en este mundo. Creo que te gustará. Lo prepara todo ella misma.
Cogí una taza y volví a olerla antes de dar un sorbo cauteloso. El líquido caliente era más dulce de lo que había pensado.
—Oh, qué bueno. ¿Qué lleva?
Hannah enarcó una ceja antes de reclinarse para que Razzy pudiera subírsele al regazo.
—Noto la miel, pero no estoy segura de qué más lleva.
Sentí unos bigotes rozándome el brazo y lo levanté para ver al otro gato ragdoll mirándome de nuevo. Su mirada seria de ojos azules me sobresaltó. Le hice un gesto para que se uniera a mí y se subió a mi regazo, amasando suavemente mis pantalones, pero sin apartar los ojos de mí.
—¿Suele hacer esto?
—No. No te está molestando, ¿verdad? Le corté las uñas el otro día.
Rodeé su cuerpo peludo con mi brazo libre y negué con la cabeza.
—En absoluto. Es un encanto. Tienes mucha suerte de tenerlos. Usted también, Anastasia. Callie es un amor.
—Es una monada. Has acertado con la miel, Hannah. También le he puesto hierbalimón al té. Es muy bueno para traer paz en tiempos revueltos.
Crucé la mirada con Hannah, sin saber qué responder. Hannah era muy consciente de los problemas por los que había pasado recientemente, pero no estaba segura de si se lo había contado a Anastasia. Tampoco estaba segura de cómo me sentiría si lo hubiera hecho. Hannah negó ligeramente con la cabeza y yo solté el aire que había estado conteniendo antes de dar otro sorbo. Siempre que estoy nerviosa, tengo que estar haciendo algo con las manos, y en ese momento, si eso significaba beberme el té hasta la última gota, lo haría. Al menos estaba delicioso. Hannah pareció notar mi incomodidad y dejó su taza, sonriéndome con dulzura.
—Probablemente te estés preguntando por qué te he pedido que nos viéramos aquí. Tengo noticias y creo que te van a encantar.
Agarré la taza con ambas manos y me incliné hacia delante, intrigada. Hacía unas semanas, le había mencionado mi sueño de ser periodista, y Hannah me había asegurado que me ayudaría.
—¿En serio? ¿Qué es?
—Bueno, hablé con mi antiguo profesor de periodismo y me comentó que mi universidad ahora ofrece algunos grados en línea. Si te interesa, todavía estás a tiempo de matricularte. Lo bueno es que es un programa para estudiar a tu ritmo, así que puedes seguir trabajando. Si quieres, claro.
La esperanza me atravesó, brillante como el sol, y agarré la taza que tenía en la mano con tanta fuerza que pensé que podría romperla.
—¿De verdad? Sería increíble. Aunque no sé cómo va a funcionar con mi trabajo. Es bastante exigente.
Trabajo para el patrimonio de un actor famoso, Ken Brockman, y mi empleo me tenía de un lado para otro desde primera hora de la mañana hasta bien entrada la noche. Intentar compaginar los estudios con mi horario iba a ser duro. No imposible, pero sí difícil. La única ventaja que le veía era que estaría tan ocupada que no tendría tiempo para pensar en el pasado. En mi situación, eso probablemente era bueno.
—Bueno, esa es la otra parte de mis noticias. Sé que después de... bueno, después de lo que pasó —dijo Hannah, mirando brevemente a Anastasia—. En fin, hay un complejo turístico en Valewood, a unas horas de aquí, que necesita un nuevo responsable de relaciones públicas. Ofrecen alojamiento y manutención, igual que donde trabajas ahora. No sé lo que ganas ahora, pero el complejo está dispuesto a ofrecerte un sueldo de cinco cifras medias por aceptar el puesto. Quizá un cambio de aires...
—Lo haré. ¿Cuándo puedo empezar?
Ambas se rieron mientras Anastasia se inclinaba con la tetera. Extendí mi taza para que me la rellenara.
—Trevor, mi contacto allí, dijo que cuanto antes, mejor. Es un sitio agradable. Mi mejor amiga se casó allí. No es perfecto, pero ningún sitio lo es. La gente que trabaja allí ahora es bastante guay. Creo que encajarías bien.
—Pero no tengo experiencia en relaciones públicas. ¿No querrán a alguien que sepa lo que hace?
—Yo podré ayudarte y ofrecen formación en el puesto de trabajo. A algunos sitios les gusta formar a la gente a su manera. Entre eso y los cursos que harás, lo pillarás enseguida.
Di otro sorbo a mi té antes de bajar la vista y ver que Rudy seguía mirándome fijamente. Parpadeó lentamente y le acaricié la cabeza.
—Lo haré. Tendré que avisar con quince días de antelación, pero esto es lo más emocionante que me ha pasado nunca. No me lo puedo creer.
—Mientras está allí, ¿quizá podría hacer algo por nosotras? —preguntó Anastasia, haciendo una caricia a Callie bajo la barbilla.
—¡Claro! Lo que sea.
Hannah y Anastasia intercambiaron otra mirada antes de que Hannah se volviera hacia mí, con el rostro serio.
—Hay una colonia de gatos allí. Viven en el bosque. De hecho, de allí es Callie. ¿Podrías ir a verlos y asegurarte de que tienen comida? He estado preocupadísima con el frío que hace.
—¿Una colonia?
—Es un grupo de gatos salvajes que viven juntos. El líder se llama Jasper, pero no estoy segura de si sigue con nosotros —dijo Hannah, con la voz entrecortada—. Si no, supongo que Fig estará a cargo.
—¿Les has puesto nombre? Qué tierno.
Hannah se quedó con la cara en blanco y parpadeó varias veces antes de asentir.
—Algo así. Me quedaría mucho más tranquila si supiera que están bien y que otra amante de los gatos se ocupa de ellos.
—Por supuesto. Lo haré encantada —dije—. No me lo puedo creer. Siento que toda mi vida acaba de cambiar en un instante.
Hannah cogió a Razzy en brazos y le dio un rápido achuchón.
—Si necesitas cualquier cosa, Shireen, no tienes más que pedirlo. Para eso están las amigas.
El corazón me dio un vuelco en el pecho al darme cuenta de que nunca había tenido una amiga como Hannah. Aún no conocía a Anastasia, pero tenía la sensación de que estaba cortada por el mismo patrón. Me miré las manos, sintiendo la distancia entre el lugar donde estaba ahora y el lugar de donde venía.
—Si no le importa, querida, tengo un pequeño regalo que me gustaría darle.
Anastasia se levantó con elegancia y se alisó la falda larga.
—Oh, no tiene por qué hacerlo.
—Lo sé, pero intuyo que será importante para usted en los próximos meses.
Salió de la trastienda con paso ligero y yo miré a Hannah, indecisa.
—Es así. Sea lo que sea, créeme, te alegrarás de tenerlo. No te imaginas la de veces que sus regalos me han ayudado. Anastasia es especial.
Rudy me pió y me reí de la expresión formal de su carita.
—Bueno, si este tipo lo dice, supongo que me basta. Cuidado, Rudy, que me tengo que levantar.
Saltó al suelo y se fue, persiguiendo a Callie como un rayo. Gus y Razzy los siguieron a un ritmo más pausado mientras Hannah me pasaba el brazo por el codo.
—Me alegro mucho de que te haya gustado la noticia. Me preocupaba un poco que pensaras que era demasiado atrevida.
—¿Estás de broma? Esto es lo más amable que nadie ha hecho por mí jamás.
Me detuve y abracé a Hannah, sorprendiéndonos a ambas. Me devolvió el abrazo antes de darme una palmadita en la espalda.
—Todo va a salir bien. Tengo la sensación de que vas a empezar una aventura completamente nueva. Cuando estés en Valewood, busca a Ethan Rhodes. Es detective de la policía de allí y un tipo genial. Creo que te caerá bien.
—Bueno, espero no tener que contactar con la policía, pero te lo agradezco.
No dije que lo último que quería era conocer a otro hombre, pero sabía que Hannah lo entendía. Había sido ella quien me había rescatado de Adam Caldwell, mi exnovio potencialmente loco. Me apartó el pelo de la cara y asintió.
—Vamos a ver qué tiene Anastasia para ti. Estoy emocionadísima.
La seguí hasta el pasillo al que me había llevado Callie cuando entré por primera vez y nos detuvimos frente al expositor de piedras. Anastasia nos esperaba, con una sonrisa enigmática en el rostro. Cogió una piedra y me la tendió.
Extendí la mano con cautela y ella me colocó la piedra en la palma antes de envolverla con mis dedos.
—Conserve esto con usted. De hecho, tengo un collar de cordón que le irá perfecto. Un segundo.
Hannah me guiñó un ojo antes de seguir a Anastasia a la parte delantera de la tienda. Abrí los dedos con cuidado y miré la roca. Era lisa y cálida al tacto. Pasé el pulgar por encima y sentí que algo se removía en lo más profundo de mi corazón. Sobresaltada, cerré la mano en un puño y me di cuenta de que los cuatro gatos me miraban expectantes. Rudy maulló y siguieron observándome.
—Eh… hola, chicos. ¿Va todo bien?
Rudy soltó lo que sonó notablemente como un bufido de frustración y cerró sus preciosos ojos azules.
Sacudí la cabeza antes de reunirme con Hannah y Anastasia. Le entregué la piedra mientras ella la enhebraba en un cordón.
—Muchísimas gracias, pero, por favor, déjeme que se lo pague. Al menos el cordón.
Anastasia negó con la cabeza y se acercó, colocando el cordón alrededor de mi cuello. Mi mano subió por instinto hasta la piedra y volví a cerrar el puño en torno a ella.
—Le agradezco el ofrecimiento, pero es un regalo, ofrecido de corazón. Que lo encuentre útil.
No estaba segura de qué pensar, pero la amabilidad de la mujer me reconfortó hasta la médula. Me metí la piedra por dentro de la camisa.
—Te enviaré un mensaje con toda la información que necesitas para contactar con el complejo hotelero y aceptar su oferta. También te mandaré el enlace a la página de matriculación de la universidad. Mi profesor dijo que estaría atento a tu solicitud y la priorizaría.
Las lágrimas me anegaron los ojos ante la amabilidad que me rodeaba. Estaba demasiado abrumada para hablar y me limité a abrazarlas a cada una. Me arrodillé e hice lo mismo con cada gato antes de volver a ponerme en pie.
—Bueno, ¡brindo por empezar de nuevo! Hannah, no sé cómo agradecértelo.
—Cuando necesites cualquier cosa, estoy a una llamada de distancia. Anastasia también.
No podía imaginarme necesitando nada de la etérea dueña de la tienda, pero agradecí el gesto. Asentí a ambas antes de dirigirme a la puerta, con los pies flotando de emoción. Saludé con la mano una vez más y salí. Justo antes de que la puerta se cerrara, una vocecita se alzó. No la reconocí, pero justo capté las palabras antes de que la puerta se cerrara del todo.
—Por favor, saluda a Ollie de mi parte.
Ladeé la cabeza, sobresaltada. ¿Quién era? Parecía venir de la tienda, pero no era ni la voz de Hannah ni la de Anastasia. Me sacudí la sensación y volví a mi coche. Cuando había salido de la finca esa mañana, estaba emocionada por hacer algo nuevo en mi día libre, pero no sabía que me cambiaría tanto la vida. Volví a subir y arranqué el pequeño motor, rezando una rápida oración para que me llevara de vuelta a casa. Tenía muchas cosas que planear.
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Me quedé mirando la fachada de la casa de los Brockman antes de volver la vista hacia el pequeño grupo que se había reunido para despedirme. Había vivido y trabajado con aquella gente durante tanto tiempo que se habían convertido en mi familia adoptiva. Marcie, la cocinera, se adelantó ajetreada, con una bolsa de tela en la mano. 
—Esto es para ti, cielo. Son solo un par de cosas para picar durante el viaje. Ya sabes lo cara y mala que es la comida de las gasolineras. Con esto te apañarás.
Me rodeó con sus enormes brazos y me apretó tan fuerte que estoy casi segura de que vi las estrellas.
—Gracias, Marcie. Eres la mejor. Estoy deseando hincarle el diente.
Chasqueó la lengua mientras me secaba con el pulgar una lágrima que, de algún modo, se me había escapado.
—No llores, cariño. Vas a hacer grandes cosas. No te olvides de nosotros cuando estés en ese complejo de lujo.
—Ni se me ocurriría. Gracias, Marcie. Por todo.
Me dio otro apretón y se dio la vuelta, pero no sin que antes viera unas cuantas lágrimas surcándole las mejillas. Cuando acepté la oferta de trabajo, no sabía lo difícil que iba a ser dejar esta finca, incluso con todo lo que había pasado aquí. Sonreí mientras Tiffany arrastraba el pie por el pavimento.
—Te voy a echar de menos, Shir.
—Yo también te voy a echar de menos, Tiffany. Gracias por haber estado siempre a mi lado.
Me dio un abrazo rápido antes de mirar por encima del hombro.
—Será mejor que nos demos prisa, chicos. Ya sabéis cómo es Nathan. No le gustará que estemos aquí de cháchara. No quiero que me pongan otro parte. Hasta luego, Shir.
Asentí y volví a mirar mi coche. Dave, el chófer, me había hecho un cambio de aceite gratis, pero me había dicho que fuera despacio. Por suerte, era lo único que mi coche sabía hacer.
—¿Me la he perdido?
Me di la vuelta y vi a Raylynn al principio de la escalinata. Aunque Nathan era quien mandaba en la finca de los Brockman, ella era la persona a la que yo respondía como miembro del personal de limpieza.
—Todavía estoy aquí.
Raylynn se atusó el pelo mientras bajaba los escalones a toda prisa.
—Tenga. Antes de que se vaya, hemos puesto dinero entre todos para comprarle una cosita.
Cogí la bolsa que me tendía y me quedé sin aliento. No podía ser. Abrí un poco la cremallera y eché un vistazo dentro, confirmando que contenía un ordenador portátil.
—No debería haberse molestado. ¡Madre mía! No puede ser.
—Oiga, lo va a necesitar para sus estudios. Estoy orgullosa de usted, Shireen. Salude a Hannah de mi parte si habla con ella.
Abracé la bolsa del portátil
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